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Precios do este mercado:
Trigo superior á 63 reales fanega.
Idem corriente á 52.
Centeno de 31 á31 112.
Cebada á 19.
Harina extra á 20 reales arroba
Idem de 1.* S. á 19.
Idem de 1.* P. á 18 112.
Idem de 2.* P. á 16 112.
Salvados de todas clases á 6 reales arroba.
Tendencia del mercado, sostenida.
Demanda, regular para harinas, á Andalucía y 

la Mancha.

Servicio de nuestros corresponsales.
Valladolid 20.—La entrada en los Almacenes ge­

nerales de Castilla ha sido de 100 fanegas dé trigo, 
pagándose de 52 314 á 53 reales una.

En el Canal ha sido de 400 fanegas, pagándose de 
62 314 á 53 reales una.

Centeno á 33.
Cebada á 23.
Avena á 17.
Algarrobas á 31.
Garbanzos á 110 y 160.
Patatas á 4 rs. arroba.
Harina do 1.* á 19 ra. arroba.
Idem de 2.* á 18.
Idem do 3.* á 17.
Idem tercerilla á 9 112.
Harina de 4.* á 18 rs. fanega.
Comidilla á 12.
balvados á 8.

Rioaeco 19.—Han entrado en mercado de hoy 
100 fanegas de trigo, que se pagaron á 81 reales las 
94 libras.

Por partidas se ofrece este cereal á 63 rs. las 94 li­
bras; pagan á 61 112.

Tendencia del mercado, firme
Tiempo, bueno.

Falencia 19.—Los precios que han regido hoy 
en este mercado, son:

Trigo á 52 reale.s las 92 libras.
Centeno á 30 rs. fanega-
Cebada de 20 á 21.
Veros de 34 á 35.
Avena á 17.

' Famplxega (Burgos) 19.—A continuación anoto 
los^precios del mercado celebrado hoy:

Trigo álaga á 51 reales fanega.
Idem mocho á 49.
Idem rojo á 49. ^
Centeno á 31.
Cebada á 24.
Avena á 15.
Yeros á 30.
Patatas á 75 céntimos arroba.
Aceite á 54.
Vino blanco á 12 rs. cántaro.
Idem tinto á 10.

Belorado (Burgos) 19.—Entraron 300 fanegas de
trigo próximamente, á los precios siguientes:

Ko jo de 60 á 51 reales.
Centeno á 29.
Cebada á 24.
Avena á 10.
Yeros á 44.
Alholba á 44.
Garbanzos de 80 á 200.
Lentejas á 60,
Alubias de 80 á 94.
Salvados de 1.^ á 18 rs. fanega.
De segunda á 16.
De 3.’ á 14.
Patatas á 3 reales arroba.

Z>erma 19.—En el mercado de hoy han regido 
los siguientes precios.

Trigo mocho á 49 y 60 reales fanega.
Idem rojo á 49.
Centeno á 30.
Cebada á 21.
Avena á 16.
Alubias á 84;
Patatas á 3 reales arroba.
Vino tinto á 18 rs. cántaro.
Idem claro á 16.
Vinagre á 10.
Aguardiente de orujo á 34.

Briviesca (Burgos) 19.—En el mercado celebra­
do hoy han entrado 2.000 fanegas de trigo, que se 
pagaron de 52 112 á 54 reales una.

Centeno de 30 á 31
Cebada de 24 á 25,
Avena de 17 112 á 18.
Yeros de 39 á 40.
Harina de i.’ á 22 rs arroba.
De 2.’ á 31.
De 3.’ á 20.
Patatas á 4.
Vino tinto á 20 rs. cántaro.
Aguardiente anisado á 44, sin anisar á 36.

CONCORDIA
No es la primera y quisiéramos que 

tampoco fuera la última esta ocasión que 
se nos ofrece de tratar en el editorial del 
periódico, de las relaciones existentes en­
tre los fusionistas y silvelistas hoy ya 
conservadores, de esta provincia.

Presentes están en la memoria de to­
dos las circunstancias que impusieron la 
unión entre los hombres de uno y otro 
partido, como en todas partes, enemigos 
hasta entonces en cuanto á las relaciones 
públicas pudiera referirse.

♦ *
Resultante del sistema que rige en 

España es el actual estado de relaciones 
que los españoles mantienen entre sí.

Tras de un siglo de incesante lucha, 
primero en el terreno de las ideas y más 
tarde en el campo de la vida práctica, 
puede decirse que nuestra pátria hállase 
aún en pleno período constituyente.

No importa que las fuerzas que man­
tienen tal situación^ contribuyen al sos­
tenimiento de la máquina, á favor de cu­
yo movimiento se dirije, valiéndonos de 
expresión de guardarropía, la nave del 
Estado, hállense ya por extremo gasta­
das y en completo descrédito las ideas, 
los hombres y los procedimientos que 
aplican estas fuerzas á la gobernación del 

i país.
Es un hecho, que tras el reinado de 

Doña Isabel II durante el cual brotó la 
crisálida de esta mariposa de los dos co­
lores, conservador y liberal, que tanto y 
tanto ha jugueteado con la paciencia de 
los españoles desde la restauración has­
ta la fecha, es indudable decimos, que 
después de los torneos de progresistas y 
moderado.s, en sus múltiples y variados 

' matices, atravesó España por pleno pe- 
I ríodo de dominación progresista persis- 
' tente por espacio de los años compren­

dides entre i8ó8 y 1874, que tampoco 
vieron, ni mucho menos, constituirse de 
una manera definitiva el anhelado siste­
ma ó régimen á cuya sombra pudieran 
vivir en paz y contentos todos los espa­
ñoles.

Lejos de eso, la continua é incesante 
discordia á que los pueblos vivían entre­
gados, revistióse de tales caractères, que 
fué preciso, en nombre del orden y del 
sentido común, dar el paso atrás que 
significaba el levantamiento de Sagunto.

Tampoco la adopción, y el crédito al­
canzado por el sistema del turno de los 
partidos dió el resultado que con tanto 
anhelo se esperaba, pues hemos visto 
que los partidos siguen luchando y con­
templamos á los hombres que les forman 
separados nada más que por la ambición 
que inspiran los goces del poder.

No hemos llegado al período consti­
tuido. Contemplando en actitud amena­
zadora y con ánimo esperanzado, el lento 
y trabajoso desenvolvimiento de la mo­
narquía constitucional, preconizada por 
ciertos tratadistas políticos como muy 
conveniente y viable, por ser solución 
intermedia ó ecléctica que había de ar­
monizar y unir las distintas tendencias 
radicales, hállanse, de una parte, los re­
publicanos, proclamando, en medio de 
la confusión en que viven, que la causa 
de todas las desdichas y miserias que nos 
aflijen encuéntrase en la monarquía, y de 
otro lado, los tradicionalistas, aferrados 
constantemente á sus ideas de grandeza 
y poderío incompatibles con el heterodo­
xo liberalismo.

Lucha, lucha constante que han veni­
do á recrudecer el socialismo y su inevi­
table secuela anarquista. No se riñe ya 
exclusivamente en el campo de la políti­
ca; dió esta ya, dentro del aspecto doc­
trinal del parlamentarismo, todo lo que 
podía dar de sí y por eso, la pelea entre 
los políticos no tiene otro objeto inme­
diato oi mediato que el disfrute del po­
der.

Por eso á su vez, la lucha ahora, más 
que politica ha de ser social, iniciada ya 
V no sabemos con qué probable desarro­
llo y resultado para el porvenir. ¡Quien 
es capaz de predecir los arcanos que en­
cierra el tiempo venidero! ¡Quien puede 
adivinar las escenas que han de desarro­
llarse en el siglo XX y cual será su de­
senlace al terminar la centuria!...

Con exceso hemos traspasado los lí­
mites de nuestro proposito, que no era 
otro que el de significar nuestra opinión 
de que por efecto de la aplicación prác­
tica de los sistemas de gobierno, inspira­
dos en lo indeterminado y variable, y 
opuestos por consiguiente al desarrollo 
de una política fija con procedimientos 

rigurosamente sistemáticos y en conso­
nancia con el cáracter nacional, la Espa­
ña del uno al otro confín, desde el At­
lántico al Mediterráneo, desde el Cantá­
brico hasta el codiciado Estrecho, ha 
vivido entregada á perpetua lucha y divi­
dida en bandos alternativamente vence­
dores y vencidos. La influencia en las es­
feras oficiales, tanto en los pueblos como 
en los grandes centros, ejércese periódi­
camente por los hombres que prestan su 
apoyo á los partidos que turnan en el 
poder.

Tal ha sido y es el carácter distintivo 
de nuestra política, común á todas las 
provincias, y con caracteres en la lucha 
más ó menos agudos, á la de Avila.

* *
Debido á circunstancias especiales, cu­

yas causas desaparecieron con el triste 
asesinato de Santa Agueda, la provincia 
de Avila, dividida de antiguo, (pres­
cindiendo ahora de tradicionalistas y re­
publicanos), entre liberales y conservado­
res, venía siendo teatro, como las demás 
de la Nación, de lucha constante, en la 
que alternativamente resultaban vence­
dores ó vencidos los dos bandos afiliados 
á los partidos que turnan en el poder.

Producida la excisión de Silvela, el 
bando conservador de Avila siguió á es­
te y en nuestra provincia pudimos ver, 
que al advenimiento al poder en 1895 
del partido acaudillado por el Sr. Cáno­
vas, podíanse contar apenas, en Avila, 
una docena de afiliados.

En otro artículo hemos explicado los 
motivos que indujeron á silvelistas y libe­
rales á pactar la unión en que hasta aho­
ra viven, y allí tuvimos ocasión de con­
gratularnos de la concordia, por los efec­
tos beneficiosos que indudablemente pro­
duce en los pueblos.

Hoy, al recordar aquel artículo y mo­
ver nuestra pluma estimulados por el 
propósito de excitar la persistencia de 
dicha unión ante la proximidad de la lu­
cha electoral, sin tener en cuenta los in­
tereses particulares que en la cuestión 
puedan mediar, y atendiendo tan so.o a 
la conveniencia general resultante de la 
ya famosa concordia, llamamos la aten­
ción de los electores (refiriéndonos sola­
mente á los que otorgan su voto á can­
didatos fusionistas ó silvelistas) para que 
si les es posible, manifiesten de algún 
modo su deseo, de que en lo sucesivo, 
mientras conservadores y liberales sigan 
turnando en el poder y para que á los 
pueblos no se les siga el perjuicio y los 
males que siempre producen las eleccio­
nes, los elementos directores de la polí­
tica provincial, inspirándose en las conve­
niencias de la paz, resuelvan por sí, quie-
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nés y qué significación han de tener los 
candidatos y procurando siempre que en 
ningún distrito luchen dos que represen­
ten las tendencias que de más influencia 
gozan en la provincia.

Parece ser que en la próxima contien­
da electoral ha de suceder así y que ami- 
g®s de conservadores y liberales acudirán 
juntos á las urnas en los cuatro distritos 
y á la designación de compromisarios 
para la elección de Senadores.

Quizás se nos creajlusos^cuando pe­
dimos que esta concordia ^subsista hasta 
más allá de las próximas elecciones é 
informe las sucesivas. Verdaderamen­
te comprendemos la dificultad de que 
se realicen nuestro deseos, mas por 
nuestra parte cumplimos con expresar 
el significando las ventajas que á los 
pueblos reportaría el que de hecho no 
hubiera en mucho tiempo elecciones á 
Cortes.

¡Producen estas tan Jfunestos efectos 
y son causa de tantas desdichas!

----------------------- -•------------------------

Là ADTQNOMÍA LOCAL
Según se dice y al parecer, van comproban­

do los hechos, el Gobierno se propone obser­
var suma corrección en la política electoral 
en la provincia de Vizcaya.

Motivos de importancia ha de haber para 
que el Sr. C^pdepón favorezca con distinción 
tan excepcional á dicha provincia, y aún pa­
ra que haga alarde de imparcialidad en cuan­
to á la política de aquella región, con riesgo 
de que las demás provincias de España, so­
metidas hoy á procedimientos que suponía­
mos olvidados, pretendan conocer las razones 
que existen para semejante privilegio y tra­
ten de imitar conductas y actitudes de tan se­
guros y provechosos resultados.

Como no se trata de ningún secreto, vamos 
á explicar el fenómeno, tal como lo entende­
mos, siquiera no sea de tan cabal manera co­
mo pudiera hacerlo el Sr* Polanco, Goberna­
dor civil de aquella provincia y héroe de Sex- 
tao, cuyo Ayuntamiento, hoy suspenso, ha 
venido á ser en la campaña electoral iniciada 
allí, lo que el Alcalde de Móstoles en la gue­
rra de la Independencia.

Vizcaya, que como las demás provincias 
vascas y Navarra, goza justamente los bene­
ficios del concierto económico acordado con 
el Gobierno, suspira por recuperar los fueros 
sagrados que considera esenciales á su vida, 
y persigue con el tesón y energía de las gran­
des causas la autonomía administrativa como 
fundamento de más ámplias y transcendenta­
les libertades.

La suspensión del Ayuntamiento de Ses­
teo, ^decretada por el Sr. Polanco, se ha con­
siderado como una intrusión en las faculta­
des de la Diputación provincial, cuyos miem­
bros han^tenido varias reuniones de carácter 
particular con el solo objeto de adoptar un 
procedimiento eficaz para sonseguir la repa­
ción de su derecho desconocido, y evitar nue­
vos agravios por parte del representante del 
Poder central.

Esa misma Diputación envió hace poco 
tiempó, como las demás provincias herma­
nas; su comisión brillante á esta Corte para 
que se declarase, como se declaró por el Go 
bierno, con mala forma y peor fondo, que un 
reciente reglamento dictado en cumplimiento 
de la ley municipal no regía en las Vascon­
gadas y Navarra; esa Diputación , en sesión 
pública c'e hace pocos díacj censuró la con­
ducto de una corporación municipal quo so­
metiéndose á la logis’nción de Obras púbii- 
cas, pidió determinada autorización al Go­
bernador civil, por entender que tampoco de­
be aplicarse á dicha región loa preceptos vi­
gentes sobro aquella materia en toda la Pe­
nínsula; esa Diputación na invitado á las do 
Guipúzcoa y Alava para que, uniendo sus 
esfuerzos, recaben declaraciones terminantes 
acerca de la extensión de sus facultades; y 

estimando que allí no rigen tampoco las dis- : 
posiciones vigentes sobre organización y pre- • 
supuestos provinciales, encomienda á la Co- j 
misión estudios y propuestas que no pueden 
permitirse otras provincias.

A esta conducta y á este actitud que no ha­
cemos hoy más que ¡exponer ligoramento, j 
contesta el Gobierno ofreciendo ¡oh portento! 
el singular tevor'de la sinceridad electoral.

¿Qué enseñanzas se desprenden de seme­
jante política del Gobierno, muy en armenia 
ciertamente con otros octos más transcenden­
tales todavía de la actual situación, como la ; 
concesión de la autonomía á la isla do Cuba?

La primera enseñanza es un reconocimien- ! 
to más del poder del miedo, que así en los 
individuos jfradentes como en los Gobiernos ' 
al día es causa de inveiosimiles concesiones. ' 
La segunda, es que la autonomía no ha de 
conseguirse con proposiciones presentadas y 
defendidas con calor en los ayuntamientos 
por concejales entusiastas, ni con discursos ; 
académicos, como el pronunciado por el se- ’ 
ñor Seco de Lucena la noche del 6 del actual ' 
en la Cámara de Comercio de Granada. . ¡

El insigne Eguilaz en su zarzuela «El Mo- ■ 
.linero do Subiza» pone en labios de dos de , 
sus personajes este diálogo: j

«—¿Qué quiere Navara? : 
—¡Pretende ser libre! . | 

—Quererlo ya es serlo;’quieu quiso lo f ué.» ¡ 
He ahí el verdadero resúmen de todo, sin- 

tesis de las enseñanzas, explicación de la ac­
titud de Vizcaya, motivos do la dulzura del 
Gobierno para con esa provincia, fundamen- ' 
to de laLofreeida sinceridad; que las autono- ; 
mías se parecen en cierto modo á los primeros < 
besos: no se piden, se toman. i

(De La Provincia y el dfaníci/ioj j

BU enn u
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Para el próximo domingo, se ha señalado ■ 
la solemne fiesta inaugural de la Congrega- I 
ción de niños do San Luis Gonzaga, que se ; 
establece en la Iglesia de Santa Teresa. |

Por separado, y en tiempo oportuno, publi- j 
caremos los cultos que, con tal motivo, han ’ 
de llevarse á efecto.

Hoy por hoy, en gracia de la oportunidad, 
no podemos menos de consagrar algunas lí- 
neas á este asunto, ya que se forma una aso- 
ciación de niños, n«eva entre nosotros.

Es un hecho á todas luces innegable que 
las Congregaciones de San Luis, extendidas 
por toda España, han llegado á adquirir en 
nuestros días una significación extraordi­
naria.

Y no se crea que solo bajo el punto de vis­
te religioso y moral, sino todavía bajo el 
científico y literario.

Buena prueba de ello tenemos en las de 
Valencia, Barcelona y Zaragoza, pero sobre 
todo en la cada día más floreciente de Ma­
drid, donde, además de ios actos religiosos, 
báse establecido un Círculo-patronato para 
que los jóvenes puedan estimularse en el es­
tudio mediante la discusión de puntos de 
ciencia, literatura y arte, y desarrollar sus 
aptitudes literarias publicando una revista 
que conocida primeramente con el nombre do 
A’/ Adalid fué, al sor perfeccionada de un 
modo notable, cambiado su título por el de 
Pevisía Psjjañola.

Hoy, merced ai desprendimiento verdade­
ramente inusitado, de una dama ilustre, la 
Exema.'señora Condesa de Rivadedeva, po­
seen en lo más céntrico de Madrid local pro­
pio, consistente en magnífica iglesia y ex- 
pléndido Círculo con biblioteca, teatro, fron­
tón y amplios salones de conferencias y re- 

I creo.
Nadie extrañará que con tales elementos, 

: la Congregación híxya podido prosperar con» 
? siderablemente y cuente en su seno los hijos 
I de las familias más distinguidas de la Corte, 
I Mas estos valiosos elementos han sabido 
í aprovecharlos.
I Bien conocidos son los nombres de Torcal, 

Nacarino y Tomasích en la prensa, ios do 
Campillo, Goicoechea, Martín Alvarez, Mau­
ra y Gamazo, Azopardo, Rojas etc., como 
oradores; Espinos, Aldecoa y Maaresa como 

autores dramáticos y el reputado maestro 
Busca como músico, todos actualmente con­
gregantes.

He aquí lo que son algunas y están llama­
das á ser la mayor parte de las Congregacio­
nes de San Luis.

Por la generosidad de esta que acabamos 
do citar, la nueva Congregación de Avila 
cuenta con la imagen que sirvió á la de Ma­
drid para comenzar sus cultos, por cierto con 
reducido número de asociados, y en su mayor 
parte de corta edad.

De suerte que en Avila, y bajo la inteli­
gente dirección de los RR. PP. Carmelitas 
no dudamo.s que, si hoy es solo una Congro 
gación de niños podrá con el tiempo, siguien­
do las huellas de las ya apuntadas desarrollar­
se del mismo modo.

No hornos de escatimar nuestros plácemes 
á los PP. Carmelitas, que con tanto interés 
procuran por este medio atraer la niñez de 
hoy, que es la juventud del mañana, para 
guiarla por buen camino, y pueden estar se­
guros del profundo reconocimiento de las fa­
milias de esta localidad por su obra tan dig­
na do aplauso.

"Tqcál"y~prqvíñcial
Mañana celebrará junta general en el salón 

do sesiones del Ayuntamiento y bajo la pre­
sidencia del Alcalde, D. Santos Crespo, la 
Compañía de Seguros mútuos contra incén- 
dios de esta capital.

------------------------ ». .. . ---------
Se espera la llegada de un día á otro del 

nuevo Dolegado de Hacienda Sr. Oruflez.
—,---------------»-— --------------------

Las cuentas rendidas por oí Alcalde de Car- 
defíosa, D. Manuel Velayos, á que ayer nos 
referíamos, han sido aprobadas por la Dipu­
tación provincial, cuyo celo y actividad me­
recen sincero aplauso.

------------------------ »_----------------------
Es probable, que por la Alcaldía se ordene 

á los serenos de esta ciudad que en adelante 
solo cinton la hora en los barrios extremos y 
al amanecer.

Para evitar la pérdida de los chopos del pa­
seo de San Antonio, atacados de un insecto, 
se ha dispuesto por la Comisión de Fomento 
de este Ayuntamiento, que sean regados con 
disolución de sulfato de cobre.

---------------------- »----------------------
Por el Ayuntamiento se ha encargado la 

compra de 800 árboles de distintas especies, 
para reponer los perdidos y aumentar los de 
paseos y jardines.

--------------------- -----------------------------
Ha tomado posesi(ón del mando de la Co­

mandancia de la Guardia civil en esta pro­
vincia el j,efe nuevamente nombrado, señor 
Surga.

------------ ---- . -»----------------------
En el Colegio de Abogados se ha recibido 

para repelación de honorarios un pleito se­
guido ante el Juzgado de Arévalo cjntra don 
Dámaso López y D. Hermógenes Mediero, ve­
cinos de Fuentes de Año.

------------------------,»-----------
Ha sido nombrado delegado del Sr. Alcalde 

para el servicio de limpiezas, el concejal don 
Julián Nieto.

---------------------- »-----------------------
El ministro de la Gobernación, interesa la 

busca y captura del súbdito belga, Nicolás 
Desiré.

A las diez de la noche del jueves, se decla­
ró un pequeño incendio en una chimenea de 
la casa del señor marqués de Peñafuente, si­
ta en la plazuela de Sofraga.

’ xúfortunadamente el incendio fué sofocado 
á los pocos momenta's de iniciarse.

------------------------ »------------—......—
En la mañana de anteayer llegó al pueblo 

de Laguna de Duero (Valladolid), el soldado 
Victoriano Agudo, procedente del ejército de 
Cuba.

Largo tiempo hacía que no se recibían no­
ticias del soldado, por lo que era opiniú>n 
unánime en el pueblo que aquel había falle­
cido.

Isabel González; madre de Victoriano, gjÜ 
encontraba anteayer en las faenas del campo ^' 
cuando corrieron á decirla que su hijo hablj.; 
regresado de la gran Antilla y la esperaba en; 
casa.

La impresión que recibió la pobre mujei- 
fué tan,violen ta, que cayó presa de un ata, 
que, encontrándose, á la hora en que escribí,: 
mos, en tan grave estado, que se temo un fu. 
nesto desenlace.

--------- ---------------- ------------------------- -'
Estando días pasados un sacerdote limpian 

do un altar de la iglesia de uno de los pueblo^ 
próximos á Vitoria, sufrió una caida, dando' 
con el cuerpo en un;i tabla que quedó poco 
menos que hecha astillas.

A consecuencia de la rotura de ésta parece 
que quedó al descubierto la parte interior 
del altar, encontrando en ella el sacerdote en' 
cuestión un arca que contenía más de 150.: 
napoleones, un cáliz de oro, dos ánforas dell 
oro y plata y otros objetos. b

Del hallazgo se ha dado cuenta al obispo^" 
do la diócesis, quien ha acordado que los ob.T 
jetos encontrados queden en beneficio de la,y, 
iglesia en que han sido hallados.

------------------------------- ♦ --------------------------

Hemos tenino el gusto de saludar en AvilaS 
á los notables y afamados concertitas riojaB. 
nos Sres. Ducha y Laorden, que procedente^ 
de varias capitales en donde se han dado a 
conocer como hábilisimos é inspirados artis, 
tas, proponéuso dejarse oir en los centros do 
recreo de esta capital. G

El repertorio que han de tocar es variadí-fe 
simo y escogido, causando asombro que paeW; 
dan ejecutarse en la bandurria y guitarra con^Ç 
el codo, píe y una mano, la invención de una^í 
cuerda imitación del canto de las aves y h« 
bandurria á cuatro manos, piezas musicales^G 
y de concierto, tan difíciles como las que se"^ 
proponen dar á conocer los señores Ducha y ’ 
Laorden.

_ ________________ ^4u

Esta mañana á las ocho y media, se ha^ 
celebrado en la iglesia de Santa Teresa de Je­
sús una solemnísima Misa, á la que asisíz^ . 
ron su familia y el Claustro ^eTInstitutb ® 
pleno, para impetrar de la Divina Providen-|g 
cia un éxito feliz en la operación que, de lasK 
nueve á las diez de esta misma mañana, ha^ 
debido sufrir nuestro distinguido amigo doD^ 
Leoncio Cid. ;B

Unimos nuestros votos á los de la familia y 
Catedráticos del Instituto.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 20.—No se registraron defunciones nii¿<T 

nacimientos.
.......................... ..^---------------------------

MATADERO PÚBLICO
Día 20,—Se sacrificó un toro, una ter­

nera, veintitrés carneros y trece cerdos, con!.,^ 
un peso total de 1884 kilogramos que deven-'^, 
garon para el Municipio la cantidad de 81 pe­
setas 72 céntimos.

TTcrüzroja ?
Iniciada por la Co nisión provincial unü'A 

suscripción mensual para sostenimiento deL'^’; 
Sanatorio que tiene establecido la misma eo' 
esta localidad, se han suscripto los señorej 
que á continuación se expresan: 

pts. Cu,. .

Su7)ia anterior.......... 255
D. Celedonio Gómez.......................... >6*!

» Aniceto González.......................... 2 ’

iSuma ÿ siffue.. 257 50:

Bajas en el mes.. ............................... 10 'L 
Quedan...............  247 50(

TRIBUNALES .
SEÑALAMIENTOS

Día 25.—Juicios orales.—Causa procedeaí^^;^ 
de Cubre ros, contra Martín García, por h^fi!^- 
to. Abogabo, Sr. Serrano. fí¿

Causa proce lente do Arenas, contra Felip^|b

W
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Díaz, por allanamiento. Abogado, Sr. Para­
dinas.

Licencíalo Calan, ría.

Sr. Director de El Eco de la Verdad.
Muy Sr. nuestro; La falta y necesidad que ; 

hay en Avila de una escuela para la enseñan- | 
za técnica del bello arte de la música, nos ha Î 
hecho concebir la idea de fundar una Acade­
mia Afu.fical con objeto de esparcir más y más 
las doctrinas del arte, de facilitar la instruc­
ción á las muchas personas que desean dedi­
carse á su estudio y finalmente de establecer i 
en Avila este novilísimo elemento do ilustra­
ción acogido y favorecido con señalada dis­
tinción en casi todas las poblaciones más 
cultas ó importantes de Europa.

Después de haber pensado con detención en 
el modo de realizar prácticamente esta idea 
y de haber encontrado los medios necesarios 
para vencer las arduas dificultades que pu­
dieran ocurrir, alentados por los consejos de 
personas prudentes y bien caracterizadas, se 
abrirá esta Academia Magical el día 1.® de i 
Febrero, bajo las bases y condiciones que in- | 
dica el anuncio que viene insertándose en la 
tercera plana de su apreciable diario.

Suponemos sabrá Ud., Sr. Director, que 
no há mucho se ha organizado en esta pobla­
ción una nueva orquesta á la que tenemos la 
honra de pertececer, y en la que nos propo­
nemos trabajar con los alumnos que se dedi­
quen á los instrumentos de arco y viento, por 
si algún día les conviene incorporarse á di­
cha orquesta.

Por dar cabida á estas mal perjeñadas lí­
neas en su ilustrado periódico le dan antici­
padas gracias sus más affmos. amigos y s. s. 
q. s. m. b., Angel Peñalba Teller—Arturo 
Escobar Rodríguez.

Avila 22 de Enero de 1898.

Variedades.
LA MALETA 
FOB M. GREVILLE 

Traducido del frtncés por F. A - -- - - . . •. - • 
(VoniinuaciónJ.

Con ayuda de un lacayo empolvado, que 
no entendía más que polaco, el y á fuerza de 

jabón, agua y cepillo, consiguió al fin pre­
sentar un aspecto regular.

Terminada su ¿oilelée, el lacayo le condujo 
por un gran corredor á la escalera de honor, 
tapizada de terciopelo rojo; le hizo descender 
al piso iuferior’y le introdujo en un salonci- 
to tapizado de seda azul pálido, inundado de 
luz por medio de candelabros cargados de bu­
jías y salpicado do bronces y molduritas do­
radas.

Deslumbrado y sorprendido á la vez ante 
aquel delicioso cuartito, después de recorrer 
tan amplias habitaciones, se quedó inmóvil, 
buscando con la vista una chimenea y al la­
do, hundida en una poltrona, la vieja señoro- 
na de aquel lugar de delicias.

— ¿El vizconde de Saint-Aymeran? mur­
muró junto á él una voz melodiosa. Se volvió 
y vió junto á sí, con una tarjeta en la mano, 
una preciosa mujer.

La condesa tenía veintidós ó veintitrés 
años; alta, flexible, los cabellos castaños, los 
ojos obscuros y dorados, rasgados y alegres: 
boca fina y sonriente. Estaba vestida según 
la moda de la época, con un traje pajizo, cu­
yo descote dejaba admirar sus delicadas es­
paldas y la blancura de su cutis maravi­
lloso...

Desde que emprendió el viaje por Ale­
mania, Hector no había visto nada que se 
pareciese ni con mucho á aquella mujer.

—El mismo, señora, dijo inclinándose, no 
sin maldecir su uniforme estropeado.

—Creo que somos algo parientes, dijo la 
condesa sentándose é invitándole á que lo hi­
ciese junto á ella, tengo una prima que estu­
vo en Nancy con la corte del rey Estanislao y 
se casó con un Saint-Aymeran.

Hector no estaba muy al corriente de las 
alianzas de su familia y se avergonzó un po­
co: iba á expresar su sentimiento, cuando al 
levantar la vista hacia la adorable mujer que 
le hablaba, se encontró con su mirada.

Es indudable que el choque de ciertas mi­
radas produce algo así como una chispa eléc­
trica, que á veces une para siempre á dos se­
ros que ni se conocían la víspera. Saint-Ay­
meran no era tímido y tenía ingenio, pero se 
quedó mudo y embobado, mientras que un 
intenso rubor subía á las mejillas de la con­

desa y ambos desviaron sus miradas, que ha­
bían expresado de.nasiado. Hector seapreru- 
ró á reparar lo que juzgaba una inconvenien­
cia suya

—No sé como excusarme, señora, de una 
turbación quo comprendereis quizá...

La condesa se puso más encendida, lo que 
hacía resaltar su esplendida belleza.

—Quiero decir,—continuó el oficial sofo­
cado por haber producido aquel rubor con 
una palabra ambigua,—que no esperaba en­
contrar...

—¿Os habéis ’figurado que era yo una vieja? 
dijo riendo la condesa.

—Precisamente; y buscaba en un rincón 
de la chimenea la anciana castellana arrelle- 
nada en su poltrona...

—Nada de chimonea, ni do sillón, ni de 
abuela.., comprendo vuestro embarazo, ca­
ballero, no 03 excuséis, porque acabareis por 
comunicármelo...

Sus miradas hxbían vuelto á encontrarse y 
un imjjulso profundo, casi irresistible, les 
provocaba á hablar como antig’.ios amigos que 
no se han visto on mucho tiempo y tienen 
mil cosas que contarse, sin saber por cual 
ompezar.

—Y bien, primo... porque aunque lejanos, 
somos primos, dijo la condesa, que como mu­
jer muy bien educada, sabía ocultar mejor 
sus impresiones; se dice que el emperador 
nos vá á libertar nuestra antigua Polonia, 
desde el Báltico al Mar Negro. . ¿es verdad?

Aquello era indiferente á Hector en abso­
luto; pero por ,conquistarse una mirada be­
névola de aquellos ojos dorados, hubiera 
prolongado la Polonia desde los Alpes es­
candinavos hasta el Bosforo: á este efecto 
murmuró algunas palabras y volvió á sumir­
se en una contemplación que hubiera llegado 
áser muy peligrosa, si el mayordomo, lujo­
samente galoneado no hubiera aparecido pa­
ra anunciar la cena.

Cuatro ó cinco damas de compañía, poco 
habladoras y muy discretas y un abate vene­
rable, formaban el cortejo de honor de la con­
desa, del cual no podía prescindir decorosa 
mente una castellana de aquel tiempo.

Instalados en un soberbio comedor, se sir­
vió la cena en antigua y blasonada vajilla de 

plata, llena de abe»!Induras, recuerdo de e.s 
pléudidos festines de los polacos do otras 
edades.

 SECCIÓN RELíSiOSA
Santoral.

Domingo 23.—Sau Ildefonso, arzobispo de Toledo 
y Santa Emereuciana, virgen y mártir.

Cultos.
En la Iglesia de Religios.as de M.^ría Reparadora 

se expondrá al Santísimo á l.as siete, en seguida 
la Mi.sa, otra á las diez y media y á las cinco de la 
tardo la Re.sorva.

En la parroquia de Santo Tomé los ejercicios del 
mes de las Hijas de María y de Santa Tere.sa, á las 
ocho la Misa de comunión, y á las tres de la tarde 
los ejercicios con plática y oficiando eí coro la.s se­
ñoritas asociadas.

En la parroqui.a de San Pedro comienza la devo­
ción de los siete domingos de San José. Por la maña­
na comunión, y á las cinco de la tarde Rosario, plá­
tica, las oraciones propias y gozos al Santo.

En Sanm Tomás y La Soterraña de San Vicente el 
Rosario según costumbre.

Visita de la Corte de .María, Nue.dra Señora de 
la Soledad, en Sante Tomé.

f'El importante y acreditado BSTA- 
BiL:eid'MI£31SrTO de hokticud- 
TDRA ~r SEMILLAS

DE 

LORENZO RACAÜD
Moatemolín y Paseo de Torrero

Remitirá gratis sus catálogo.’, general y de 
semillas, á todo.s los que lo soliciten.

Exportación para todas las provincias de 
España y del extranjero.
CONFIANZA Y ESMERO EN SUS ENVIOS

Represon.t2.n.bQ en Avila y 3u provincia, 
D. FKAK-CISCO MEEIHO.

1—a

SE ARRIENDA
Un molino con dos pares de piedras, lim­

pias y cernido, sito en las inmediaciones de 
esta capital; para tratar con su dueño, San 
Vicente, 1.“ 1—2

TIP.’* DE CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
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—¿Tiene Vd. fe?—le preguntó Natidja.
—¡La tengo!—contestó la condesa de Roncey.
—Pues bien, siga Vd. mirando y verá Vd. lo que desea saber...
Poco á poco los vapores del humo fueron disipándose y fue o.i 

apareciendo, primero líneas confusas y mas tarde la fisonomía de 
un rostro humano, el de Saturnino Reguault, que apareció en el 
fondo del espejo, débilmente iluminado por la lámpara colgada del 
techo.

—Ese hombre...—balbuceó la condesa de Roncey tiritando de 
terror y dando diente con diente.

—Es el que tiene la carta... Ya le conoce Vd.
—¿Y de que me sirve conocer su fisonomía si no sé su nombre? 

¿Quien es? ¿Dónde vive? ¿Dónde podré encontrarlo?
—Esperé Vd. un momento...
Natidja arrajó al Espejo otra gota de agua y casi al mis no 

tiempo volvieron á aparecer los caraetáres cabalísticos pálidos al 
principio, más luminosos deg^pues y fosforescentes por fin.

Estos caracteres decían en una linea, que la condesa de Ron­
cey pudo leer con lo m ^yor facilidad:

CALLE DE GRENELLE, SAINT-GERMAIN, NUM. 2/

La joven lanzó una exclamación de sorpresa y se levantó asus­
tada.

—¿El nombre?--murmuró.—¿Cuál es su nombre?
—En la casa cuyas señas ha leido Vd. se lo dirán -replicó la 

sibila.—El espejo le ha contestado á Vd. todo lo que podía con­
testarla. Desde ahora mí poder concluye. Ha concluido la con­
sulta.

—Me resta reiterar á Vd. la expresión de mi gratitud.
—No me debe Vd. ninguna, señora; rae ha pagado Vd.
En efecto, la pobre condesa de Roncey había dejado sobre la 

mesa treinta luises.
Pero no le pesaba, fuera de sí como estaba por los pretendidos 

fenómenos magnéticos, de que se hubiera reído en el teatro Ro- 
bert-Houdin.

Nuestros lectores comprenderán ahora sobre que bases se asen­
taba la vasta empresa de la pseudo gran dama y no tardarán en

—No tema Vd. nada—le dijo la Kourawieff,—las paredes de 
esta habitación son sordas, lo que se dice aquí, aquí se queda y 
no salé de aquí jamás. Y prosiguió:

—El hombre á quien Vd. ama y que le amaba á Vd. antes do 
casarse es un perfecto caballero; pero es una desgracia para us­
ted ese amor. El peligro que Vd. prevé y convierte su días de us­
ted en una lenta agonía, turbando el sueño de sus noches, es in­
minente. De un día á otro, de un momento à otro, su marido de 
usted puede notar que Vd. le engaña, y vea Vd. cuál será la 
causa.

La condesa puso el dedo sobre el as de espadas, como antes lo 
había puesto sobre el caballo de bastos,

—¿Qué significa esta carta?—preguntó la condesa de Roney 
temblando.

—Significa « br i liantes >
—¡Brillantes!—-repitió la joven profundamente turbada.
—Los «brillantes» serán los que la descubrirán á usted.
—¿Porqué?
—Por una carta escrita á propósito de ellos.
La condesa Kourawiff se inclinó sobre las cartas.
—Veo cosas terribles—dijo;~la letra fatal existe.
—¡Es verdad, Dios mió, es verdad!
—Esta carta habla de brillantes... la carta que puede perderla 

á Vd... que debe perderla á Vd... porque su marido de Vd. es ce­
loso. y cu su furor sería impacable... ¿Sabe Vd. en manos do quien 
está?

—Creo saberlo...
—Pues al creerlo se equivoca Vd. El nombre que la posee es un 

desconocido.
—¿Quien es ese hombre?—dijo la condesa de Roncey con voz 

apenas perceptible.
—Un hombre de negocios á quien le ha sido dada.
—¡Dios mió!—exclamó la desgraciada joven sollozando.—¡Es­

toy perdida!... ¡Ah, señora, su ciencia de Vd. es aterradora! Ve­
nía aquí para saber á qué atenerme acerca de un peligro que pre­
sentía... Usted ha leido mis angustias en esas cartas y ha visto 
usted cuan fundados eran mis terrores... la verdad la ha visto
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SECCIÓN DE ANUNCIOS

DIARIO DE
Periódico político independiente

i=>r^Eoio»s üjS

LA MAÑANA
de intereses morales y materiales.
STJSOIlIT>OIC>I>r
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EN AVILA un mes. X‘QS pesetas '^
TrimestreS*SO ídem —
Fuera de la capital, trimestre.. 4 ídem c»

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.—-Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre,t^ 
10 céntimos por inserción. ' . , , r i j i í^®

PAGO ADELANTADO.—Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agnculturaCe 
y ganadería, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección. ^^
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CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS
p
ag 
iP 
Ge

oco 
i 5^ 
U3C 
H

EaU casa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de lujo,ene 
a< cdü^ do toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. , . .

Lew acores Secretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas ofiemas á los 
»ód¡eo« {precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó partícu^eg.^

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
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usted tal y como es.,Sí... soy culpable y loca hasta el punto de 
engañar al mejor de los maridos por un hombre que no vale lo 
que él. Tengo un amante. Este amante pertenece á un Círculo... 
es jugador, y en una noche ha perdido toda su fortuna, y más que 
su fortuna, porque quedó á deber una gran suma que no podía 
pagar...

El ser despedido del Círculo, si no pagaba, era la vergüenza, el 
deshonor... al cual no hubiera sobrevivido... Iba á matarse... Yo 
le obligué á aceptar el dinero que le salvaba... Y para conseguir 
este dinero empeñé mis alhajas. El diamantista que me ha pres­
tado 125-000 francos por ellas me escribió una carta en la que 
constaba bajo qué condiciones me hacía el préstamo.

Como esta carta, prueba de mi falta, no quería, no debía guar­
darla yo, ni tenerla en mi casa, se la confié á mi amante al mis­
mo tiempo que le envié los 125.000 francos.

¿Cómo no ha velado sobro tan sagrado depósito, más sagrado 
que todo lo más sagrado, pues se trataba de mi honra? ¿Qué ha 
hecho? ¿La ha perdido?

—Se la han robado.
—¡Robado!
—Sí.
—¿Con qué objeto?
—Con un objeto criminal.
—Un hombre do negocios dice Vd., y lo creo; la tiene. Pues 

bien, apelo de nuevo á su ciencia de Vd.. que es inefable, puesto 
que si debo salvarme será gracias á ella.

—¿Qué quiere Vd. saber?
—Quién es ese hombre de negocios y dónde vive.
—Me pide Vd. demasiado.
—Para un poder limitado como el de Vd. todo es posible.
—Las cartas no pueden revelar un nombre.
—¿Hay otros medios?
—Los hay,
—Pues bieu, ompléeh s Vd , se lo suplico. ¡Ah! Ya comprendo 

esta segunda consulta es independiente de la primera, y además 
de un género excepcional, y debe pagarse aparte y mas cara, así 
es que le suplico á Vd., señora, que me haga Vd. el favor de 

aceptar este testimonio de mi agradecimrento por el inmenso ser­
vicio que le pido á Vd.

Y al decir esto sacó de nuevo del portamonedas un billete de 
quinientos francos y lo puso en cima de la mesa.

—Voy á intentar una obra difícil, casi imposible—dijo la seño- 
ñora Kourawieff;—necesito recurrir á la ca^tromantica, ó en otros 
términos, al esjjejo de la verdad, Levántese Vd., señora.

La joven se levantó.
La Kourawieff la cogió de la mano y la llevó á un rincon de la 

habitación, donde separó con rápido ademán una de las cortinas 
dejando al descubierto una mágnífica luna veneciana incrustada 
en la pared en pedio de una multitud de atributos y signos ca­
balísticos.

—¿Tiene Vd. miedo?—le preguntó la condesa Kourawieff á la 
de Roncey.

—Sí—respondió ésta con voz trémula.
—Está Vd. á tiempo aún de renunciar á la evocación.
—No; quiero saberlo.
—Entonces póngase Vd. de rodillas.
La joven obedeció.
—Ahora fije Vd. los ojos en el espejo, sin separar la vista un 

solo instante, expresando al mismo tiempo, pero en voz baja, ar­
diente deseo de saber en manos de quién está la carta robada.

La condesa de Roncey se recogió, absorbiéndose mentalmente 
con la mayor intensidad en su deseo.

La antigua espía fué á coger en un armario una copa de cris­
tal llena de agua y la colocó encima de una consola cerca del 
espejo.

La joven temblaba como la hoja en el árbol.
Natidja se quitó el guante y mojo la punta del dedo índice en 

el agua.
La gota que cogió con el dedo la lanzó con violencia al espejo 

y apoyo el dedo en uno de los adornos cabalísticos del marco.
Este contacto produjo una cosa que debió parecer sobre natural 

á la condesa de Roncey, juzgándola un efecto de magia.
De repente, la superficie del espejo se oscureció como si la en­

volvieran bocanadas de humo.
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